
Hace treinta años, el distinguido 
profesor Umberto Eco (1984), en 
su libro La Estrategia de la Ilusión, 

llamó la atención sobre un fenómeno intere-
sante al cual denominó “moda cultural”. ¿En 
qué consiste? En una simple propensión por 
estar al día. ¿Cómo ocurre esto? De manera 
regular, en las universidades y los círculos aca-
démicos hacen su aparición términos y con-
ceptos que, gracias a las citas, las aberraciones 
periodísticas y el uso en el habla, se propagan 
en la sociedad. 
Para ilustrar esta situación, Eco recurrió a 
los conceptos de “alienación” y “relatividad”. 
Afirmó que la palabra “relatividad” podía 
estar de moda, pero no así las ecuaciones de 
Maxwell. Es decir, el hecho de que un con-
cepto o término se ponga de moda no im-
plica que su contenido (su significado) se 
comprenda en su sentido “original”, sino que, 
de algún modo, supone su tergiversación y su 
uso desparpajado. Algunos términos pasan a 
ser moneda de uso corriente en la vida per-
diendo su “significado intelectual” Piense, 
por ejemplo, en la forma en que se confunden 
términos, en el habla cotidiana, como teoría 
e hipótesis. La gente afirma tener teorías que 
explican ciertas situaciones o procesos, cuan-
do en realidad quieren decir que tiene una 
hipótesis al respecto. La divulgación científica 
tiene sus costos. Al ponerse en circulación, 
los conceptos construyen clubes de usuarios. 
Hay conceptos entonces que saltan de los do-
minios científico-académicos a los dominios 
de la vida cotidiana y su uso deviene común.
No obstante, más allá de esta sugerente mane-
ra de ver el mundo podemos reconocer otras 
dos formas en las que las modas culturales 
se van consolidando. Por un lado, existe un 
conjunto de conceptos que no podríamos 
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Los ricos, 
por ejemplo
Todos tienen un smartphone, salen de va-
caciones siete veces al año, utilizan cinco 
servicios bancarios en promedio, estudiaron 
en el extranjero, tienen miedo de pasar des-
apercibidos, y en un día común tienen mil 
304 pesos en su cartera. Estas son algunas 
de las características de los actuales “ricos” 
en México, según reveló un estudio realiza-
do por la empresa de investigación de mer-
cados De la Riva Group (DLR).
De acuerdo con dicho estudio, 6.8 por cien-
to de la población en el país forma parte de 
los segmentos económicos llamados A y B 
(que agrupan a la gente con mayor riqueza) 
por percibir un ingreso de 98 mil 500 pesos 
al mes. Y lo más interesante: el 9 por ciento 
de las personas que se encuentran en este 
segmento trabajan en el gobierno. O puesto 
de otra manera: el 9 por ciento del total de 
los ricos en México son burócratas. “Tres de 
cada 10 de las personas de nivel socioeconó-
mico alto son empleados del sector privado 
en una empresa no familiar, la mayoría tiene 
un rango de edad de entre 35 y 44 años, 
mientras que el 9% son empleados en el sec-
tor público, donde gran parte tiene entre 18 
y 34 años”.
La, así llamada, clase alta ha optado por 
abandonar el estereotipo inaccesible o pre-
sumida. Ahora, afirma la investigación de 
DLR, busca mezclarse, interactuar y acortar 
las brechas que la separan con la gente de la 
clase media o baja. Bajo esta lógica, sus nue-
vas actividades incluyen ir al tianguis, usar 
autos sencillos, asistir a eventos de lucha li-
bre, comer orgánico y vestir “fachoso”. En 
definitiva: modular la ostentación del poder 
y  riqueza que tienen; en una cita incluida 
en el informe se puede leer: “les encanta ir 
y jugar a ser personas normales, que nadie 
sepa quiénes son”. Pero, según las conclu-
siones del estudio, el nivel A/B ha desarro-
llado un temor a la clase media, al percatarse 
de que su posición puede ser alcanzada por 
ésta, por lo que decide buscar nuevos sig-
nificados para redefinir el lujo y así recupe-
rar su rol de superioridad en el consumo. 
“Ahora la palabra “lujo” se traduce en cono-
cimiento y conciencia de los productos que 
se consumen, es decir, en contar con todo 
un bagaje de cultura acerca de su origen y su 
uso”, puntualizó Ana Paola Bravo, directora 
de Estudios Sindicativos de DLR.
Aunque el nuevo lujo que pregona también 
tiene que ver con la acumulación de expe-
riencias; un tipo de consumo experiencial 
que los lleva a romper con los estándares 
predeterminados y adoptar códigos de otros 
niveles, como, por ejemplo, realizar un in-
tercambio de casas o irse de vagabundos a 
Nueva York. En este sentido, también bus-
can llevar un gusto o un hobbie a su máxima 
expresión, y se entregan sin freno a los viajes 
exóticos, a la cata de vino, o a un moto-trip 
en los Andes. 
La metodología del estudio constó de entre-
vistas online y casa por casa con hombres y 
mujeres del Distrito Federal, Guadalajara y 
Monterrey, además de una estrategia en la 
que analistas se mezclaron con el objeto de 
estudio. También se realizaron cuestionarios 
a expertos en viajes, marcas de lujo, vida so-
cial, finanzas, restaurantes, alimentos, etcé-
tera. (NdelaR)

considerar como propiamente científicos 
pero que se han popularizado de una forma 
notoria. Términos como inconsciente y frus-
tración podrían ilustrar de un buen modo 
esta situación. Estos conceptos, que no son 
propiamente científicos y que se han popu-
larizado, son considerados por muchos como 
serios y profesionales. Pero en realidad no lo 
son. No obstante, su uso generalizado parece 
certificarlos. Por otro lado, existen conceptos 
o términos que en realidad son de uso po-
pular y que de pronto pasan a formar parte 
de la vida académica y de la investigación. 
Estos conceptos se desplazan en un sentido 
contrario, van del ámbito cotidiano al ámbi-
to científico-académico. Y es aquí donde hay 
que detenerse para discutir un poco acerca de 
un término extraño y popular.
Al día de hoy, en los círculos académicos, se 
han echado a andar investigaciones y grupos 
de discusión en torno a un concepto esen-
cialmente estrambótico: narcocultura; con-
cepto que todavía (y afortunadamente) sigue 
siendo detectado por el corrector ortográfico 
del procesador de textos instalado en una 
computadora. Cualquiera que tenga conoci-
mientos básicos de antropología sabe que no 
existe una sola definición de cultura y que el 
concepto es resbaladizo y problemático, pero 
de ahí a pensar que un conjunto de personas 
dedicándose, en este caso, al negocio de las 
drogas, son poseedores y generadores de una 
cultura, es ya otra cosa. El concepto parece 
ser más un invento periodístico que un con-
cepto serio que se haya discutido críticamen-
te. Es un término que se coló en los dominios 
académicos y después se comenzó a utilizar 
como algo serio y elaborado: la narcología. 
Pensemos un poco en conjunto. Los medios 
de comunicación, a diario, nos atiborran 
con exóticos neologismos como: narcotúnel, 
narcomanta, narcomensaje, narcopolítica, 
narcovenganza, narcocorrido, narcoviolencia, 
narcofosa, narcoloqueaustedseleocurra. En 
esta lógica, sólo imagine que su padre fuese 
un narcotraficante: usted sería su narcohijo y 
su madre sería una narcoesposa y la silla pre-

dilecta de su padre una narcosilla. ¿En qué se 
diferenciaría una silla convencional de la silla 
del narcotraficante? Hasta donde este tipo de 
razonamientos “eficientes” nos guían, sólo se 
diferenciarían en que una la usa alguien que 
trafica con drogas y la otra no. ¿Podríamos lla-
mar a la silla utilizada por un sociólogo socio-
silla? En caso de que usted sea antropólogo, ¿la 
podríamos llamar antroposilla? ¿No es un tanto 
absurda esta situación? Demasiado, podríamos 
decir. Razón por la cual hay que tomar las mo-
das culturales con cautela.
También hoy en día, incautos investigadores y 
estudiantes se han autodenominado narcólogos, 
terminajo que debe definir a un “conjunto de 
especialistas en temas relacionados con el nar-
cotráfico”. Su utilización no es inocente pues 
de alguno u otro modo profesionaliza el que-
hacer de estas personas interesadas en el tema 
del narcotráfico. Y si se pone atención a este 
fenómeno será fácil dar con los sexólogos, los 
preventólogos, los tanatólogos, etc. 
Podemos decir entonces que existen terminajos 
no científicos que, por su uso popular y bastan-
te extendido, dan lugar a “temas de investiga-
ción” que, con el paso del tiempo, se aceptan 
como “realidades materiales”. Las personas que 
trafican con drogas ilegales existen, es cierto, 
sería una locura negarlo, pero de ahí a sostener 
que tengan una cultura propia, es muy distin-
to. Si la narcocultura existe y es una realidad 
material, entonces ¿por qué no inaugurar lí-
neas de investigación sobre la gerontocultura, 
la paidocultura, la servilcultura o cualquier otra 
cosa que a uno le venga en gana? De cualquier 
modo parece que la gente, hoy en día, está ávi-
da de neologismos cautivadores mientras que 
los investigadores están desesperados por es-
cribir libros y ensayos para revistas sobre “nue-
vos temas” que les permitan ganarse la vida y 
obtener financiamientos. Estos investigadores 
también se muestran deseosos por generar pre-
supuestos para hacer turismo académico ha-
blando de sus nuevos temas dentro y fuera de 
su país de origen. Han hecho de la “neohabla” 
y la ingenuidad del público en general, un lu-
crativo negocio.
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